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III DOMINGO  
CUARESMA 

3 al 9 de Marzo 

¿Qué quiere decir: Creo en el Espíritu Santo? 
 

Creer en el Espíritu Santo es adorarle como Dios 
igual que al Padre y al Hijo. Quiere decir creer que 

el Espíritu Santo viene a nuestro corazón para que 

como hijos de Dios conozcamos a nuestro Padre 
del cielo. Movidos por el Espíritu Santo podemos 

cambiar la faz de la tierra.  
 

Antes de su muerte Jesús había prometido a sus discípulos en-
viarles “otro Paráclito” (Jn 14, 16), cuando ya no estuviera con 
ellos. Cuando después se derramó el Espíritu Santo sobre los 
discípulos de la Iglesia primitiva, entendieron lo que Jesús había 
querido decir. Experimentaron una seguridad profunda y la 
alegría de la fe y recibieron determinados Carismas; es decir, 

podían profetizar, sanar y hacer milagros. Hasta hoy existen 
personas en la Iglesia que tienen estos dones y estas experien-
cias.   

¿Qué papel tiene el Espíritu Santo en la vida de Jesús? 
 

Sin el Espíritu Santo no se puede comprender a 
Jesús. En su vida se mostró como nunca antes la 

presencia del Espíritu de Dios, que denominamos 

Espíritu Santo.  
 

Fue el Espíritu Santo quien llamó a la vida humana a Jesús en el 
seno de la Virgen María (Mt 1, 18), lo confirmó como el Hijo 
amado (Lc 4, 16-19), lo guió (Mc 1, 12) y lo vivificó hasta el 

final (Jn 19, 30). En la Cruz Jesús exhaló el Espíritu. Después de 
su resurrección otorgó a sus discípulos el Espíritu Santo (Jn 20, 
20). Con ello el Espíritu pasó a la Iglesia: “Como el Padre me ha 
enviado, así también os envió yo” (Jn 20, 21).  

¿Bajo qué nombres y símbolos se muestra el Espíritu  

Santo? 
 

El Espíritu Santo desciende sobre Jesús en forma 

de paloma. Los primeros cristianos experimenta-

ron el Espíritu Santo como una unción sanadora, 
agua viva, viento impetuoso o fuego llameante. 

Jesucristo mismo habla de él como ayuda, consola-
dor, maestro y espíritu de la verdad. EN los -> SA-

CRAMENTOS de la Iglesia se otorga el Espíritu me-

diante la imposición de las manos y la unción con 
el óleo.  
 

La paz que Dios estableció con los hombres después del diluvio 
se anunció a Noé por la aparición de una paloma como címbolo 
del amor. De este modo los primeros cristianos comprendieron 
rápidamente por qué el Espíritu Santo, el amor de Dios hecho 
persona, descendió sobre Jesús en forma de paloma, cuando se 
hizo bautizar en el Jordán. Hoy en día la paloma es el signo de 
la paz conocido en todo el mundo y uno de los grandes símbo-
los de la reconciliación de los hombres con Dios (cf. Gén 8,10-
11).  



LA VOZ DE PEDRO 

1. (+) En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

2. Invocar al Espíritu Santo: Ven, Espíritu Santo, y llena mi corazón. Dame oídos para escuchar lo que quieres decirme en este tiempo de ora-

ción. 

3. Lectio: Lee el texto fijándote: ¿Quiénes son los personajes que actúan? ¿Qué dicen? ¿Qué dice Jesús? ¿Qué gestos hace? Fíjate bien porque 

el Evangelio está lleno de gestos y palabras poderosas y sugerentes. 

4. Meditatio: Lee lentamente de nuevo el texto, deja que le diga algo a tu vida. Detén la lectura cuando algún detalle o palabra ilumine algún 

hecho que estés viviendo o haga plantearte una cuestión vital.  

5. Oratio: Vuelve a leer el mismo texto, pero ahora se trata de responder a Jesús. Responder a Jesús significa hablarle como a un amigo, verba-

lizar tu oración. Tu respuesta será una petición de perdón, una alabanza o una acción de gracias por lo que pasa en tu vida… 

6. Contemplatio: Una última lectura para descansar en el Señor. Esto sucede cuando una palabra o gesto se queda quieta en tu alma, mara-

villándote, acariciándote.  

EVANGELIO  San Lucas 13, 1-9   

Leer, entender y poner en práctica el Evangelio 

Aprendemos 

a  orar 

Cristo, tu solicitud por mi salvación, por mi felicidad, no tiene medida. Tampoco la 

tiene mi despreocupación. Si otros hubieran recibido de ti tantos beneficios, te serán 
fieles. ¡Conviérteme, Señor, y me convertiré a ti! No quiero perecer y estar lejos de 

ti, sin vida, sin fe. 

En ese momento se presentaron unas personas que comentaron a Jesús el caso de aquellos galileos, cuya sangre Pilato 

mezcló con la de las víctimas de sus sacrificios. El les respondió: "¿Creen ustedes que esos galileos sufrieron todo esto porque 
eran más pecadores que los demás? Les aseguro que no, y si ustedes no se convierten, todos acabarán de la misma manera.  

¿O creen que las dieciocho personas que murieron cuando se desplomó la torre de Siloé, eran más culpables que los demás 
habitantes de Jerusalén? Les aseguro que no, y si ustedes no se convierten, todos acabarán de la misma manera".  

Les dijo también esta parábola: "Un hombre tenía una higuera plantada en su viña. Fue a buscar frutos y no los encontró.  

Dijo entonces al viñador: 'Hace tres años que vengo a buscar frutos en esta higuera y no los encuentro. Córtala, ¿para qué 
malgastar la tierra?'. Pero él respondió: 'Señor, déjala todavía este año; yo removeré la tierra alrededor de ella y la abonaré.  

Puede ser que así dé frutos en adelante. Si no, la cortarás'".  

¡Queridos hermanos y hermanas! 

Muchas gracias por haber venido tantos en esta última audiencia general de mi pontificado. 
Como el apóstol Pablo en el texto bíblico que hemos escuchado, también yo siento en mi corazón la necesidad de agradecer 

sobretodo a Dios, que guía y hace crecer a la Iglesia, que siembra su palabra y así alimenta la fe de su pueblo. 
En este momento mi ánimo se extiende por así decir, para abrazar a toda la Iglesia difundida en el mundo y doy gracias a 

Dios por las 'noticias' que en estos años de ministerio petrino he podido recibir sobre la fe en el Señor Jesucristo, de la cari-

dad que circula en el Cuerpo de la Iglesia y lo hace vivir en el amor, y de la esperanza que se nos abre y nos orienta hacia la 
vida en su plenitud, hacia la patria del Cielo. 

Siento que les tendré presentes a todos en la oración, en un presente que es aquel de Dios, donde recojo cada encuentro, 
cada viaje, cada visita pastoral. Todo y a todos les recojo en la oración para confiarlos al Señor: para que tengamos pleno 

conocimiento de su voluntad, con cada acto de su sabiduría e inteligencia espiritual, y para que podamos comportarnos de 
manera digna de Él, de su amor, haciendo fructificar cada obra buena. (cfr. Col 1,9). 

En este momento hay en mi una gran confianza porque sé, y lo sabemos todos nosotros, que la palabra de verdad, del evan-

gelio es la fuerza de la Iglesia, es su vida. El evangelio purifica y renueva, produce fruto en cualquier lugar donde la comuni-
dad de los creyentes lo escucha, acoge la gracia de Dios en la verdad y vive en la caridad. Esta es mi confianza, esta es mi 

alegría. 
Estamos en el Año de la Fe, que he querido para reforzar justamente nuestra fe en Dios, en un contexto que parece querer 

ponerlo cada vez más en segundo plano. Querría invitar a todos a renovar la firme confianza en el Señor, a confiarse como 

niños en los brazos del Dios, con la seguridad de que aquellos brazos nos sostienen siempre y son lo que nos permite cami-
nar cada día mismo cuando estamos cansados. 

Querría que cada uno se sintiera amado por aquel Dios que ha donado a su Hijo por nosotros y que nos ha mostrado su 
amor sin límites. Querría que cada uno sintiera la alegría de ser cristiano. En una hermosa oración que se reza cotidianamen-

te por la mañana se dice: “Te adoro Dios mío, y te amo con todo el corazón. Te agradezco por haberme creado, hecho cris-
tiano...” Sí, agradezcamos al Señor por esto cada día, con la oración y con una vida cristiana coherente. ¡Dios nos ama y es-

pera que nosotros también lo amemos! 

¡Queridos amigos y amigas! Dios guía a su Iglesia, la sostiene siempre, y especialmente en los tiempos difíciles. Nunca per-
damos esta visión de fe, que es la única visión verdadera del camino de la Iglesia y del mundo. En nuestro corazón, en el 

corazón de cada uno de ustedes, que exista siempre la certeza gozosa de que el Señor está cerca, que no nos abandona, 
que está cerca de nosotros y nos envuelve con su amor. ¡Gracias!  

''No abandono la cruz, sino que permanezco de un modo nuevo ante el Señor Crucificado''. 

27 de Febrero, Ultima catequesis del santo padre Benedicto XVI. 



Intenciones por los Difuntos de la semana 
 

Sábado 2: Mª Gracia Francés Martínez, José Luna Francés, Carlos 

Gutierrez, María Hernández, José Mª Gutierrez, María del Milagro 

Apolinario, Hermanas Hernández Valdés, Dftos. Familia Pérez 

Marsá Gosálbez, José Conca Valdés, Eustaquio Lara Mora.   

Domingo 3:  

 Misa 9: Inten. Suf. Por el pueblo. 
 Misa 12: Dolores Camarasa, Francisco Verdú, María Más, 

Dftos. Familia Riera Martínez, José Durá Cabanes, Dftos. Familia 

Liceras, Concepción Gutierrez, José Joaquín Ribera Francés, Dftos. 

Familia Pérez Colomina.  
 

Martes 5: Familia Román Richart, Purificación Álvarez, Juan 

Marín. 
  

Miércoles 6: María Puerto Perpiñá, Pepa Camarasa Bernabeu.  
 

Jueves 7: Crispina de la Asunción, José Berenguer Colomina, 

Dftos. Familia Navarro Amorós. 
 

Viernes 8: Dftos. Familia Rodríguez Román, Cristóbal Colomina, 

Remedios Román, José Candela Leal, Ángeles Parra Parra, Rafael 

Amorós Albero.  

LA MISA… ¿A QUÉ HORA? 
Lunes a Viernes: 
-18:30 Rezo del Rosario. 
-19:00 Misa (exceptuando el lunes, Celebración 
de la Palabra). 
-19:30 Vísperas 
-19:30 (jueves) Exposición del Santísimo 
Sábado:  
-19:15 Sabatina. 
-19:30 Eucaristía. 
Domingo: 9:00h, 12:00h 



Síntesis de la Encíclica "Caritas in veritate" 
3ª PARTE continuación 2º capítulo. 

"En el plano cultural -prosigue- (...) las posibili-
dades de interacción" han dado lugar a "nuevas 
perspectivas de diálogo", (...) pero hay un doble 
riesgo". En primer lugar "un eclecticismo cultural" 
donde las  cu lturas  se cons ideran 
"sustancialmente equivalentes".  

El peligro opuesto es el de "rebajar la cultura y 
homologar los (...) estilos de vida". Benedicto 
XVI recuerda "el escándalo del hambre" y    
auspicia "una ecuánime reforma agraria en los 
países en desarrollo".  

Asimismo, el pontífice evidencia que el respeto 
por la vida "en modo alguno puede separarse de 
las cuestiones relacionadas con el desarrollo de 
los pueblos" y afirma que "cuando una sociedad se 
encamina hacia la negación y la supresión de la 
vida acaba por no encontrar la motivación y la 
energía necesarias para esforzarse en el servicio 
del verdadero bien del hombre".  

Otro aspecto ligado al           

desarrollo es el "derecho a la 

libertad religiosa. La violencia 

- escribe el Papa-, frena el   

desarrollo auténtico" y esto 

"ocurre especialmente con el 

terrorismo de inspiración    

fundamentalista". 



CREEMOS QUE NUESTROS JOVENES SON 

NECESARIOS PARA EL FUTURO DE  

NUESTRA COFRADÍA 

ENTREVISTA CON LA PRESIDENTA DE LA JUNTA DE LA  
COFRADIA DE NTRO. SSMO. PADRE JESÚS NAZARENO DE 

BIAR 

María Teresa Richart Parra 

1. ¿Cómo se vive en tu Cofradía la reestructuración que 
se está llevando a cabo en la Parroquia? 

 

La opinión general es, que si es necesario para 
la mejora y el orden en el funcionamiento de la 
Parroquia, siempre es positivo. Por nuestra ex-
periencia personal pensamos que es necesario 
saber quien se encarga de cada una de las fun-
ciones y que todo se haga correctamente. Tam-
bién hay que decir que los cambios son duros y 
cuesta adaptarse, pero si es para mejorar mere-
ce la pena. 

2.- Como sabes, estamos en el año de la Fe ¿Qué plan os habéis trazado en la Junta? 
 

Desde nuestra modesta opinión, intentamos involucrar a los más jóvenes, ami-
gos, familia, etc. Pretendemos que nuestra labor en la Cofradía de confianza a 
nuestros cofrades, a los cuales representamos y al resto del pueblo, siempre con 
la inestimable ayuda de D. Miguel Ángel. 
En definitiva, pretendemos dar sentido y función al origen primigenio de la apari-
ción de las Cofradías, que era y es la ayuda desinteresada a los demás. 



3.- ¿Cómo pensáis que podéis colaborar para difundirla entre los jóvenes? 

Fue una de las primeras cosas que nos 
planteamos al comienzo de nuestra eta-
pa como Junta (hace 4 años), llegamos 
a la conclusión de que si no se transmi-
te y se da la oportunidad a las genera-
ciones futuras, el culto en la Semana 
Santa en Biar podría perderse. Conta-
mos primeramente con gente experi-
mentada sin los cuales no hubiera sido 
posible comenzar y ellos nos dieron la 
clave: “Vosotros sois el futuro de la  
Cofradía”.  

Esta misma idea la trasladamos a nuestro futuro y llegamos a la conclusión de 
que: “Los niños y niñas de Biar eran el futuro de nuestra Cofradía”. Por ello deci-
dimos dirigirnos a ellos mediante talleres y haciéndoles participes de los actos 
de Semana Santa, animándolos a salir procesionando. Claro está que nos ayuda-
ron los padres y madres, catequistas y jóvenes, que con ilusión y entrega tam-
bién son participes de las celebraciones de nuestra Cofradía. 
Gran parte de los cofrades que procesionan son jóvenes y mayormente mujeres. 
Muy grata fue también la sorpresa, al ofrecerse algunos jóvenes para portar la 
imagen de Nuestro Padre Jesús Nazareno, desde aquí gracias a ellos y a las mu-
leteras. 

4.- ¿Qué ha significado para ti ser presidenta  
 de la Junta? 

Para mí sobre todo me ha aportado un 
gran sentido de la responsabilidad, ga-
nas de trabajar con un buen fin, una 
gran experiencia personal y una gratitud 
inmensa hacia mi Junta con quienes tan 
buenos momentos he compartido. Cabe 
decir que a cada uno de los miembros 
de la misma, le une a la Cofradía directa 
o indirectamente un vínculo personal, ya 
que cada una de nuestras familias ya  

había estado vinculada a la Semana Santa Biarense o a nuestra Cofradía 
de Nazarenos. En mi caso concretamente, salgo desde que tenía siete u 
ocho años gracias a mi abuelo materno que en paz descanse, el me  
inculcó el amor por la Cofradía y la Fe en Jesús Nazareno.  



5.- ¿Cuáles son los motivos para 
hacer que otros puedan colaborar o 
pertenecer a la Junta? 

Sobre todo los momentos tan 
especiales que se viven en 
comunidad, ya que no se  
trata de nuestra Cofradía  
solamente, sino del resto de 
las pertenecientes a la  

Parroquia. Tanto en los momentos de preparación como en las celebraciones hay 
un ambiente cordial, solidario y de compañerismo haciendo que bueno sea mejor y 
que lo malo se convierta en llevadero. Es bonito tener un proyecto en común, co-
nocer gente nueva con diferentes experiencias y opiniones, para crecer como per-
sonas y para ayudarnos todos en la medida que cada uno pueda. Por eso desde 
aquí os invitamos a vivir esta enriquecedora experiencia, porque TÚ seguro que 
aportas cosas buenas.  



Niña María D’Jeneba Tangara Plea  

Niño Damián Navarro Alcaraz 

Niña Emma Vidal Sanchís 

Niña Nerea Las Peñas 

Niña Sara Candel Esteve 


